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                  “Ya me sacaron la comida y el sol, ya me 
patearon y me golpearon.   Abrieron las piernas de mi mujer, le 
sacaron la la ropa a mi madre. No tienen más para sacarme, 




Este artículo presenta un análisis del sistema penitenciario brasileño, el caso del 
Complejo Penitenciario de Pedrinhas, localidad ubicada en la provincia de 
Maranhão/Brasil. Retoma el pensamiento de Michel Foucault, quien en su libro “Vigilar 
y Castigar” señala cuál es la misión de los establecimientos penales, el poder disciplinar 
y de relaciones de poder que surgen allí. La metodología, que es la revisión documental, 
utiliza como fuente principal el informe del Consejo Nacional de la Magistratura (CNJ) 
brasileña de 2013, que denuncia situaciones de guerra entre facciones; asesinatos de 
presos rivales con extrema crueldad; y crimines sexuales contra familiares de presos. 
Además, relata los abusos practicados por parte de los responsables de la guardia del 
complejo penitenciario en contra de los presos. En este ambiente, las relaciones de 
poder entre los detenidos y los guardias penitenciarios se han deteriorado. El artículo 
también presenta una descripción de la manera en que las autoridades perdieron el 
control de las prisiones y lo que podrían hacer para restablecer el orden.   
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This paper presents an analysis of Brazil’s penitentiary system. In concrete, a case study 
about Pedrinhas Penitenciary Complex, located in the province of Maranhão. The study 
considers Michel Foucault’s “Discipline and Punishment: the birth of the prison”, which 
shows how disciplinary power and power relations arise in prison.  Methodologically, 
this research uses documental analysis, using the National Council of the Judiciary 
reports’ as main source.  The reports denounce war situations within factions; murders 
between rival prisoners under extreme cruelty; sexual crimes against prisoners’ families 
and other violations. In addition, it portrays the abuses practiced by guards in charge of 
the penitentiary complex against prisoners. In this context, power relations between 
detainees and penitentiary guards have deteriorated.  The paper also presents a 
description of the way authorities lost control of prisons and the things they can do to 
reestablish order.  
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Bentham, Beccaría y otros pensadores del siglo XVIII y XIX, preocupados por la 
legitimidad de las prisiones, propusieron sustituir la función de la prisión de lugar de 
“penitencia, sufrimiento y expiación”, para transformarla en lugar de “trabajo, 
disciplina, aislamiento y silencio”, la idea era el control social de los excluidos, y esto 
fue logrado. Además, sus propuestas se diseminaron por todo el mundo, reflejada en la 
legislación penal de los países. 
Hace mucho tiempo que los estudiosos del sistema penal se cuestionan al respecto de 
los resultados de las medidas privativas de libertad. Para algunos, el hecho de poner a 
los delincuentes en las cárceles, no los resocializa, de hecho los han estigmatizado así 
como también a sus familiares. Además, agregan, son escuelas de crimen más violento y 
sofisticado para los pequeños delincuentes.   
Foucault no creía en la misión de regenerar que pretendían los establecimientos 
penales:  
Las prisiones no disminuyen la tasa de criminalidad: pueden aumentarlas, 
multiplicarlas o transformarlas, la cantidad de crímenes y de  criminales 
permanece estable, o peor aún, aumenta (…) la prisión consecuentemente, en 
vez de devolver a la libertad individuos corregidos, tiran a  la población 
delincuentes peligrosos (Foucault, 1983, p.21) 
En Brasil, las provincias son responsables por la administración y manutención del 
sistema penitenciario, así como también de la protección de sus detenidos. Solo 
recientemente el gobierno federal, decidió construir penitenciarías federales, para alojar 
a los delincuentes que practican crímenes en contra del gobierno nacional, pero son 





solamente cuatro prisiones hasta ahora, insuficientes para solucionar el problema de 
plazas en la estructura penal.   
La Constitución Brasileña, el código penal y la ley de Ejecución Penal n° 7210/1984, 
disciplinan las condiciones de cumplimiento de la pena privativa de la libertad, que se 
basa en la resocialización del recluso. 
La legislación garantiza la protección de todos los derechos no alcanzados por la 
pérdida de la libertad, como la alimentación, el acceso a la salud, la asesoría jurídica, el 
derecho a la educación, el tiempo para el trabajo y la recreación. En la cárcel, el preso 
debe quedarse aislado durante el reposo nocturno, en celda individual con cama, 
inodoro y pileta. Al llegar a la prisión debe ser sometido a un examen criminológico 
para individualizar sus características para que el cumplimento de la pena sea más 
eficaz, así como también se debe garantizar el derecho a los encuentros íntimos y en 
lugar reservado con su pareja o compañero(a). Además, prevé el trabajo remunerado con 
reposo durante los fines de semana, que los ayudará a reducir el tiempo de pena. 
En otras palabras, la legislación garantiza la protección del Estado a los 
encarcelados, aquellos que están excluidos de la convivencia con los demás miembros 
de la sociedad. 
Este artículo analizará el caso del Complejo Penitenciario de Pedrinhas, ubicado en 
la provincia de Maranhão/Brasil, donde creemos en la posibilidad de que los 
gobernantes de aquella provincia hayan perdido el poder de disciplinar y controlar a los 
allí encarcelados, en razón de que las relaciones de poder entre los presos y las 
autoridades públicas están deterioradas. Podríamos decir que es casi al revés, ya que son 
algunas facciones de presos las que controlan la prisión. Las autoridades para ingresar 
en algunas áreas de tal  prisión, tienen que pedir permiso a los jefes de estas facciones. 






Este complejo penitenciario, además de superpoblado, es escenario de rebeliones, 
muertes de presos, violencia sexual contra visitantes y quejas por abuso de autoridad, 
como la tortura de agentes públicos a algunos presos, detallada en el informe divulgado 
por el Consejo Nacional de la Magistratura (CNJ) brasileña a fines de 2013, y  en 
artículos periodísticos. 
Para hacer el análisis del caso, se parte del pensamiento del filósofo e historiador 
francés, Michel Foucault, particularmente de su libro "Vigilar y Castigar": el nacimiento 
de la prisión, en lo que se refiere al poder disciplinar. 
El caso del presidio de Pedrinhas en Maranhão-Brasil 
El complejo penitenciario de Pedrinhas, está ubicado en la provincia de Maranhão en 
el nordeste de Brasil. En enero de este año (2014), nuevamente los brasileños prestaron 
atención a aquella localidad. Los presos decapitaron a tres detenidos rivales y, lo más 
sorprendente, filmaron con una cámara de celular los cuerpos tirados al suelo y 
presentaban las cabezas como si fueran trofeos. El hecho de la decapitación no fue el 
primero en aquel complejo penitenciario. Según el informe elaborado por el Consejo 
Nacional de Justicia (Carneiro, 2013), órgano del Poder Judicial, solo en 2013, 62 
detenidos fueron asesinados dentro de aquella prisión. 
Las denuncias del Consejo llevaron a una intervención policial en el presidio que 
resultó en la aprehensión de celulares y armamentos. En respuesta, los criminales 
ordenaron un ataque a colectivos en la capital de la provincia de São Luis. En uno de los 
ataques, una nena de 6 años fue alcanzada por el incendio y acabó muerta, mientras que 
su madre y hermana menor resultaron heridas. 





A continuación se describen las principales denuncias de este informe, que reflejan la 
situación en otros presidios del país.   
En un primer momento, el informe relata la guerra entre facciones. Constataron que 
hay facciones que controlan el sistema penitenciario de la provincia. Para ellos, esto 
ocurrió como consecuencia de la falta de presidios en el interior. Consta que no hay 
presidios en el interior de la provincia, por lo tanto, los detenidos del interior, 
provisorios o definitivos, son enviados a la capital para cumplir sus penas. Estos eran 
discriminados por los presos de la capital y, algunos de ellos, eran asesinados. En 2002, 
después de una rebelión, los presos del interior se organizaron para defenderse y crearon 
una facción llamada Primer Comando del Maranhão (PCM). Luego, hubo una 
disidencia en este grupo y crearon la facción Anjos da Morte (Ángeles de la Muerte). 
Los detenidos de la capital crearon la facción “Bonde dos 40” (Tranvía de los 40), el 
grupo más violento que actúa hasta hoy en el Presidio.  Las facciones controlan el día a 
día de la prisión, deciden por la vida o la muerte de los rivales. Además, constataron que 
los detenidos que llegan para cumplir sus penas, deben elegir a cuál de las facciones van 
a pertenecer, no hay opción de quedarse afuera. 
Se señala en el informe que en una de las unidades del complejo, el Centro de 
Detención provisoria, en razón de las sucesivas rebeliones, no hay rejas en las celdas, 
los detenidos circulan sin restricciones. 
A continuación se presentan los relatos de crímenes sexuales en contra de los 
familiares de presos. Las facciones demandaron la administración del presidio, que 
autorizó que las visitas íntimas transcurrieran en medio de las celdas. Así, en los días de 
visita íntima, las celdas son abiertas y las mujeres de los presos son colocadas, juntas, en 
el pabellón.  Los encuentros íntimos ocurren en un ambiente colectivo, lo que facilita el 






abuso sexual contra mujeres cuyos presos no tienen comando en los pabellones. Se 
afirma, además, que los presos sin influencia en la facción son obligados a entregar a 
sus esposas a otros presos bajo amenaza de muerte. 
Se establece, también, que la tortura y el asesinato con sumo grado de crueldad son 
comunes en el presidio. Se ejemplifica esta afirmación, describiendo un video que 
habrían recibido del presidente del sindicato de los agentes penitenciarios que muestra a 
un detenido vivo sin la piel del miembro inferior, exponiendo los músculos, tendón, 
venas y huesos, antes de haber sido asesinado. Se manifiesta que existen registros de 
decapitaciones hace muchos años. En 2010, 18 presos fueron asesinados, tres de ellos 
decapitados en una rebelión, lo mismo ocurrió en 2011 y en 2013 antes de que hicieran 
la inspección, que los presos filmaron y enviaron para su publicación en las redes de 
televisión, causando gran impacto en la sociedad civil local y nacional, además del 
destaque en la prensa extranjera. En octubre de 2013, ocurrió otra rebelión en el 
complejo con nueve presos muertos y 30 heridos.   
Se añade que fueron encontrados enfermos mentales cumpliendo medida (cautelar) 
de seguridad en el complejo, y esto estaría ocurriendo en razón de la falta de cupo en el 
sistema de salud pública de la provincia. Para las autoridades que elaboraron el informe, 
esto apunta a violaciones de derechos humanos y un posible exterminio de tales 
enfermos por parte de las facciones. 
Por otro lado, se señalan casos de abuso de autoridad, tortura y otros tipos de 
violencia perpetrados por agentes públicos o bajo la connivencia de estos, contra presos 
de la provincia, que están bajo investigación sin conclusión por parte de las autoridades 
responsables. 





Igual que Pedrinhas, tenemos los presidios de São Paulo, la provincia con mayor 
relevancia económica del país, donde están concentrados más de 20 millones de 
habitantes, con más de 10 millones solo en la capital, donde el sistema penitenciario está 
bajo el control del Primer Comando de la Capital (PCC). Aquí también las autoridades 
tienen dificultades para mantener a los presos bajo control y disciplina.  En mayo de 
2006, revolucionados por la transferencia de los principales líderes de la facción para 
presidios de máxima seguridad en el interior de la provincia, ordenaron ataques en 
varias ciudades del interior y la capital, simultáneamente, particularmente a comisarías 
y ómnibus y ordenaron la muerte de policías. Las autoridades fueron sorprendidas por la 
acción criminal de la facción y tardaron más de una semana para reaccionar ante estos 
ataques. Hasta hoy las autoridades conviven con las facciones en una relación de 
poderes. 
Con seguridad, podría seguir comentando otros casos de presidios brasileños en 
iguales condiciones de deterioro, pero vamos a concentrarnos en el caso del presidio de 
Pedrinhas. 
De esta forma, después de conocer los principales puntos del informe del CNJ, 
vamos a compararlo con algunos pensamientos de Michel Foucault. 
Foucault, comentando la sociedad disciplinaria, tomó prestado de Jeremy Bentham, 
“el panóptico, forma arquitectónica que permite un tipo de poder del espíritu sobre el 
espíritu, una especie de institución que vale tanto para las escuelas como para los 
hospitales, las prisiones, los reformatorios, los hospicios o las fábricas” (Foucault, 1991, 
p.87). Para ello, en el caso de las cárceles, el panóptico, permitiría a los administradores 
ejercer el poder de control sobre los reclusos, vigilando a los reclusos, que a su vez no 
podrían verlos. 






En el caso presentado, las facciones controlan la rutina de la cárcel, por lo tanto, el 
supuesto poder de los administradores de vigilar y dominar a los criminales que sería 
proporcionado por el panoptismo, fue invertido, son los delincuentes los que dominan u 
imponen las reglas en la cárcel. De esta forma, aquellos que deberían controlar y educar 
a los detenidos para que vuelvan a la sociedad, o sea, los gobernantes de la provincia y 
los administradores del complejo penitenciario, no ven, pero son vistos por los 
detenidos. Las relaciones de poder entre los detenidos son más poderosas, pues estos 
controlan a los detenidos más débiles y parte de la rutina de la cárcel, crean sus propios 
tribunales y deciden la ejecución de otros detenidos. 
Las facciones, volvieron al siglo XVIII y XIX, cuando las penas aplicadas eran de 
suplicio para demostrar el poder del soberano y de quién detentaba el poder.  Así, los 
líderes de las facciones determinan que sus rivales de prisión sean degollados y exponen 
sus cuerpos destrozados para que los demás detenidos los observen y en consecuencia, 
los respeten por el temor a que algo similar les pase a ellos o a sus familiares. Además, 
producen un video y lo divulgan en la prensa para que la población y las autoridades los 
miren, y también les tema.   
Para Foucault, el preso debería ser aislado del mundo y de otros detenidos, para 
evitar cualquier tipo de complot y rebeliones. La pena debería ser individual e 
individualizante, para justificar el aislamiento del preso de otras personas. En 
Pedrinhas, a pesar de la legislación en vigencia en el país, los nuevos detenidos que 
llegan a aquel presidio son separados por facción, no por la gravedad del delito que 
cometieron, ni tampoco en celdas individuales. Debido a la gran cantidad de detenidos, 
se quedan todos juntos, no hay individualización. Hasta los enfermos mentales fueron 
encontrados en medio de los criminales. 





El pensador recomendaba como buenas condiciones para la unidad penal, una oferta 
de educación y trabajo, así como la garantía de personal con capacitación técnica y 
moral para tratar con los detenidos, el acompañamiento del preso hasta su total 
recuperación, la modificación de las penas de acuerdo con la conducta de estos. Lo que 
observamos al conocer la realidad del presidio de Pedrinhas, es que no existe ninguna 
de las condiciones recomendadas: los detenidos al llegar eligen a que banda criminal 
(facción) van a pertenecer durante el cumplimento de su pena; tendrán que obedecer lo 
que los jefes de estas facciones ordenen, incluso matar a sus rivales; además sus 
familiares también tendrán que seguir las órdenes incluso fuera de la prisión, bajo las 
amenazas de muerte para ellos o para el detenido. Es decir que se parece más a una 
escuela del crimen, que a una unidad de rehabilitación o resocialización que debería 
preparar a los presos para el retorno a la sociedad. 
En las relaciones de poder entre los detenidos y los agentes penitenciarios, ocurren 
casos de violación de los derechos humanos, casos de tortura y violencias.  Las 
investigaciones en cuanto a estos crímenes practicados por los agentes públicos contra 
los detenidos, no son concluidas, lo que demuestra la incapacidad de los gobernantes de 
la provincia y del sistema penal de proteger a los encarcelados. 
Conclusión 
En una Democracia como Brasil, la expectativa es que los gobernantes de la 
provincia y los administradores del Complejo Penitenciario de Pedrinhas, como 
representantes de la sociedad, respeten los derechos humanos de los reclusos, su 
dignidad, por más terrible que sea el delito por ellos cometido. La gestión penitenciaria 
debe actuar dentro de un marco ético. El poder que tienen los funcionarios sobre los 
reclusos, sin un fuerte contexto ético, puede generar abusos de poder. 






El país como miembro de las Naciones Unidas, ciertamente ha firmado documentos 
internacionales que tratan sobre los reclusos y sus condiciones de detención. 
Destacamos: las Reglas mínimas de las Naciones Unidas para el tratamiento de los 
reclusos  de 1957; el Conjunto de Principios para la protección de todas las personas 
sometidas a cualquier forma de detención o prisión firmado en 1988; los Principios 
básicos para el tratamiento de los reclusos  de 1990. Inclusive, documentos que hacen 
referencia específica al personal que trabaja con personas que han sido privadas de su 
libertad, como por ejemplo: el Código de conducta para funcionarios encargados de 
hacer cumplir la ley ratificado en 1979, los Principios de la  ética médica aplicables a la 
función del personal de salud, especialmente los médicos, en la protección de personas 
presas y detenidas contra la tortura y otros tratos o penas crueles, inhumanos o 
degradantes de 1982 y los Principios básicos sobre el empleo de la fuerza y de armas de 
fuego por los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley, firmado en 1990 (Coyle, 
2009). 
El país dispone de un conjunto de instrumentos legales para garantizar las relaciones 
de poder dentro de las prisiones brasileñas. Pero, al analizar el caso del presidio de 
Pedrinhas  y de otras prisiones brasileñas, como São Paulo, notamos que las autoridades 
de las provincias y la administración penitenciaria, perdieron el control de la situación y 
aún no saben cómo retomar el poder en los establecimientos penales. 
Los reclusos reunidos en facciones controlan la estructura del sistema penitenciario, 
ordenan la muerte de otros presos y muchas veces de agentes penitenciarios, hacen la 
distribución de los nuevos presos entre facciones, violan a  las compañeras de los 
reclusos sin influencia en el liderazgo de las facciones o de los más débiles. Por otro 
lado, los agentes penitenciarios, abusan del poder, torturan a los reclusos, no respetan 
sus derechos, su dignidad humana, totalmente fuera del contexto ético. Incluso las 





prisiones, en pésimas condiciones, insalubres, presentan falta de plazas para todos los 
reclusos. Estos, en muchas prisiones, dividen un pequeño espacio en las celdas con 
docenas de otros presos, sin higiene, sin inodoros suficientes. Para completar el caos del 
sistema, los gobernantes no tienen preparación para restaurar el orden y el control, la 
disciplina, y las consecuencias son obviamente los motines, las rebeliones, los ataques a 
la sociedad. 
En Maranhão, la respuesta de los gobernantes de la provincia a las rebeliones, 
motines y muertes de reclusos, fue entregar el control del complejo penitenciario a la 
Policía Militar, plantear el apoyo del gobierno federal, que destacó a la Fuerza de 
Seguridad Nacional para reforzar la seguridad, prometer la construcción de más 
prisiones y, transferir los reclusos considerados más peligrosos a presidios federales. 
El gobierno de la provincia fue demandado por la Comisión Interamericana de 
Derechos humanos de la Organización de los Estados Americanos, de acuerdo a la 
resolución firmada en noviembre del 2013, para que adoptase medidas para evitar la 
pérdida de vidas y daños a la integridad personal de todas las personas que se 
encontraban privadas de la libertad en el Complejo Penitenciario de Pedrinhas, y para 
que investigase los hechos para evitar la repetición. La respuesta del gobierno de la 
provincia, según la prensa, fue garantizar que iban a construir otros presidios. 
Foucault, que calificó a las sociedades disciplinarias, como grandes centros de 
encierro (hospitales, escuelas, fábricas, cárceles) sabía de la poca duración de este 
modelo. Previó las crisis generalizadas en tales centros de encierro, que serían 
sustituidas por nuevas fuerzas que llamó Sociedad de Control, más abiertas. 
Por lo tanto, para Foucault, el modelo de centros de encierro para los que no se 
adaptan a las reglas establecidas por la sociedad, por enfermedades mentales u otros 
males con los que la sociedad no desea convivir, era temporario y debería ser sustituido 






por otras formas de control. En el caso de los delincuentes, la legislación de varios 
países, incluso Brasil, ya disciplinan penas alternativas para evitar que se envíen a las 
prisiones a personas que cometieron crímenes de menor gravedad. Además, las nuevas 
tecnologías permiten acompañar al preso fuera de los establecimientos penales. 
De esta forma, entiendo que las alternativas, dentro de la sociedad de control, para 
reducir los problemas en las prisiones, ya están dadas, solo hay que aplicarlas. En el 
caso brasileño,  se necesita: una reforma profunda de la estructura del sistema penal, con 
observancia de los principios internacionales en cuanto a las características de las 
prisiones y la forma de tratamiento de los reclusos, con respeto a sus derechos y 
dignidad humana; y también la capacitación de los agentes penitenciarios, para mejorar 
las relaciones de poderes y saberes entre los reclusos y las autoridades públicas. 
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